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V I A S 1>E COlfl lJJWCACIOlV. 

Sobre un sistema de ellas para la provincia 
de Huesca. 

Nunca la naturaleza se coi i l radice, y las 
conclusiones que acabamos de sacar, es 
t a r á n eu el conocimiento de todos, como 
de muchos tiempos estaba en el nuestro. 
Si la naturaleza tiene marcado en Jos rios 
el curso dé su vida agreste, ¿ p o r q u é 
no ha))la de ser el mismo cuando el 
hombre por medio de su act iv idad y de 
su intel igencia d á a n i m a c i ó n á los g é r 
menes que la misma naturaleza encierra? 

Empero hay mas t o d a v í a : las vias 
de transporte, consideradas como i n s l r u - , 
m e n t ó de p r o d u c c i ó n y bajo un punto 
de vista facultativo, son a t r a í d a s hacia 
las m á r g e n e s de los cursos de agua. 

L a p r o d u c c i ó n exige que los gastos 
de Iransporte d i sminuyan hasta un l í 
mi te infer ior , y sabida es la inf luencia 
que sobre estos gastos tiene la suma de 
alturas á que las m e r c a n c í a s tienen que 
elevarse, cuando las- vias de comunica
c ión atraviesan las cordil leras que d i v i 
den las vertientes de aguas d i r ig idas á 
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dala á luz D. A. C. .del C. 

—No se me ocurre cómo, respondió Fivallé, 
según que yo los he visto de soberbios: no hay 
mejor hacer que salir nosolros de aqui y dar 
parte de lodo á nuestros principes para que los 
traten con lodo el rigor de la guerra. 

Ni por pienso, Fivallé; eso no conviene; re
plico Aznar. A l abrigo de esos muros lan re-
ejos y de esas noventa torres que circuyen la 
ciudad, los ricos-hombres sabrán mantenerse 
en su rebelión por largo tiempo, y aun desde 
aquí no les seria diíicil levantar el reino y 
desbaratar los intentos del buen Rev don Ka1 

diversos cauces. E l empleo de motores 
de refuerzo, como sucede en las cuestas 
de Fraga, (carretera general de B a r c e l o 
na) ó considerables rodeos que reduzcan 
á una pendiente m í n i m a la del camino 
ó la p é r d i d a en fin de una fuerza, que 
sin consumir se mantiene durante el t ra
yecto de pendientes p e q u e ñ a s , para po
der salvar las grandes, son las conse
cuencias funestas que sobre la industr ia 
de los transportes egercen las grandes 
cordil leras, cuando- por ellas atraviesa 
una via de c o m u n i c a c i ó n . 

Y no se crea por esto que p r o s c r i 
bimos n i Í.̂ JS dec idamos ahierlamente 
adversarios de las l íneas transversales que 
íac iü t en las comunicaciones entre d i v e r 
sas zonas productoras, no: reconocemos 
su necesidad para el comer cío in te r ior , 
porque aun cuando las condiciones a g r í 
colas de las vegas que b a ñ a n nuestros 
rios sean a n á l o g a s , la c o n s t i t u c i ó n g e o 
lóg ica de sus vertientes v a r í a al inf in i to 
y las producciones de la indus t r ia fabr i l 
d a r á n lugar á cambios, cuya i m p o r t a n 
cia no se comprende ahora, que tan pa
ralizada se halla la act ividad comercial 
de nuestros pueblos. Empero la c o n f i 
g u r a c i ó n topográ f i ca de la p rov inc ia , p re 
viene cualquiera p r e o c u p a c i ó n que sobre 
este punto pudiera abrigarse, y hace casi 
innecesarias nuestras convicciones r e s -

miro y de su aliado don Berenguer. 
—Asi es la verdad, Aznar, repuso el rey de 

armas; ¿pero cómo hemos de remediarlo? 
— E l cómo ya lo buscaremos, continuó Az 

nar. Lo que importa es que convengamos en 
reconocer nuestro deber; ni don Ramiro ni don 
Berenguer nos mandaron que saliésemos de aqui. 
«Id, dijeron, y llevadles nuestro perdón mien
tras nosotros entramos en la ciudad. Si al en
trar oimos el repique de una sola campana, en
tenderemos que sois vosotros qu en la locáis, y 
que no debemos hacer daño á los ricos-hom
bres, porque ellos han reconocido su culpa 
sometiéndose á noeslros mandatos; mas si la 
campana' no suena, ó suenan muchas como 
en rebato, entenderemos lo contrario y obra
remos como convenga.» Bien se ve, F i vallé, 
que no previeron el caso de que saliésemos de 
aqui. 

—Eso fue que no previeron tampoco el caso 
de que los ricos-hombres estuvieran tan deter
minados, respondió Fivallé. 

pecto á la impor tanc ia de las vias trans
versales; porque los esludios ul ter iores 
nos h a r á n conocer cuan admirab lemente 
marcadas e s t á n t a m b i é n ellas por el cur
so de alguno de los pr inc ipa les r ios que 
surcan Duestro suelo. 

Consideradas por fin las vias de co
m u n i c a c i ó n bajo el punto de vista facul
ta t ivo , no es preciso serlo para conocer 
los problemas confiados á la penosa cien
cia del ingeniero . A b r e v i a r l ong i tud , dis
m i n u i r pendientes, economizar gastos y 
conseguir buenas condiciones de v i a b i 
l idad ; es el m ú l t i p l e objeto, el problema 
complejo , que en el trazado de las vias de 
transporte procura resolver la facultad. 

Las corrientes de aguas, marcando en 
el terreno la pendiente general y sensi
ble de este, l im i t ando las estribaciones 
que á m i n e r a de contrafuertes parecen 
apoyar las cordi l leras cuyas c ú s p i d e s d i 
viden las aguas entre los diversos r ios , 
y cruzando en fia la^ corrientes s u b a l 
ternas, para engrosar con el caudal de 
estos su propio c a u d a l , son g e n e r a l 
mente las huellas que ta naturaleza ha 
impreso en e l suelo para g u i a r ' c o n su 
alta sabiduria las de la ciencia. Las pro
fundas ondulaciones, que accidentan el 
terreno mas desigual y m o o l a ñ o s o , se 
ven in te r rumpidas para no obst rui r el 
curso regular de las aguas, y las vias 

—O acaso, contestó Azn^r, que fiaban en 
que nosotros no dejariamos que cuajase el pro
pósito de la resistencia. 

¡imposible! replicó Fivallé como asombrado, 
¿quién habia de imaginar semejante cosa? ¿Qué 
fuerzas son las nuestras para ello? Aznar, contad 
aun con lo que habláis, no dejemos por acá 
la cabeza. 

—¿Eso os espanta? dijo Aznar. 
—So me espanta sino porque ha de ser inútil

mente", contestó Fivallé. 
—Inútilmente nor continuó Aznar; y una vez 

que eso solo os empesce y mortifica, aguardad
me aqui que yo vendré dentro de poco y os. 
diré un plan por donde logremos nuestro ¡ a -
tentó. ¿Me aguardareis? 

—Si aguardaré. 
—Pues hasta luego, y confiad en que mayor 

servicio que este nuestro, nunca lo han hecho 
á Revés sus vasallos. 

Salió Aznar al decir esto, y por entre las 
revueltas callejuelas del contorno llegó al Coso, 
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que el arte abre á la riqueza, s e r á n me
nos costosas cuando se adhieran al curso 
de los rios, porque el vo lumen de las 
fáb r i ca s y obras de t i e r r a , s e r á i n m e n 
samente menor al que en general cua l 
qu ie r otra d i r e c c i ó n e x i g i r i a . Los m a 
teriales de que la via se compone, 
abundan en el lecho de los rios, 
y siendo el corte de esla uno de los 
mayores gastos que la c o n s t r u c c i ó n de 
l o s ' caminos or ig ina , no hay por que en
comiar el ahorro de t iempo y d inero 
que por tal concepto puede obtener. La 
i n c l i n a c i ó n absoluta y relat iva de las d i 
versas rasantes que establecen el piso 
d̂ e una v ia , egercen poderosa inf luen
cia en los beneficios de su esplotacion, 
y la ciencia facultativa examina con p r e 
ferente y meditado estudio esta parte 
del trazado; la mas impor tante sin duda 
de todas, la que mayores consecuencias 
ha de p r o d u c i r sobre la industr ia de 
los transportes. Y si el curso de los rios 
marca , como hemos d icho , l a . inc l ina 
c ión general del terreno, ¿ n o es h a 
cia ellos donde el ingeniero debe d i r i 
girse para alcanzar tan ansiada perfec
c ión en el sistema de rasantes? ¿No es tá 
en su lecho el bello ideal á que se d i 
r igen las aspiraciones del arte? Empero 
á que cansarnos; las reflexiones que aca
bamos de hacer y las conclusiones á que 
dan lugar se hallan tan arraigadas en 
lodos los que de b r a z ó n usan, que con 
solo indicarlas se comprende. Basta á la 
verdad el anunciarse^; no necesita mas 
luz el m e d i o d í a . 

TRABAJOS AGRÍCOLAS Y HORTÍCOLAS 

del mes de Febrero. 
En este mes se pueden continuar todos los 

trabajos del campo que se dejaron pendientes 
en el anterior por las lluvias y escesivas nie
ves que sobrevinieron. Se labran las huebras 
luego que esté la tierra de tempero, se pre
paran los terrenos con surcos para las siembras 
sucesivas de cáñamos, judias, panizo, y aun 
se puede en algunos partidos de la provincia 
sembrar la cebada, y donde hay mucha yerva 

ancha calle que á la sazón comenzaban á for
mar los vecinos construyendo casas por enfrente 
del muro de piedra, en el arrabal que desde 
el tiempo de los moros venia allí encerrado 
con gran paredón de tierra que le servia de 
defensa. 

En una de las primeras calles de este ar
rabal se paró delante de cierta casa mas destruida 
y de más v i l aspecto que las otras, y dio d i 
versos golpes. 

Abrieron con una soga desde arriba, subió, 
y en una sala estrechísima y mal amueblada 
se encontró manos á boca con Fortuñon, an
tiguo compañero suyo al cual conocen ya nues
tros lectores. 

—Fortuñon, le dijo Aznar, ¿tienes en tus ve
nas todo el valor antiguo? ¿Amas al Rey como 
le amaron siempre nuestros padres? ¿Te fias 
tú de mi como te fiabas de mi padre García 
de Aznar? 

—Sí tengo, sí amo. sí fio, respondió com
pendiosamente Fortuñon. 

se esperará á que se seque la tierra, paia que 
muera mejor. Se abren los hoyos para plantar 
los árboles, y ge preparan con cabás las al
mantas para formar los semilleros. Se escogen 
las semillas, y se limpian, desechando los gra
nos débiles ó dañados, y se remojan las de 
hueso duro con agua algo templada, anles de 
entregarlas á la tierra asi como la nuez, la 
castaña y la almendra, y para que no se la 
coman los insectos, se tiene 24 horas en una 
disolución de agua con algo de cal, y también 
con un poco de hollín, donde no hubiere esta. 
Esla operación es mas necesaria cuando las 
semillas no se han estaliíicado y eslan secas; 
pero si se han conservado en arena húmeda 
y están ya movidas; se ve mejor cual es bue
na y promete un buen éxito favorable á la ve
getación. 

Cuando la tierra está en sazón, se colocan 
ya es las simientes en ella desde í ínesdemes 
y en lodo él se sigue la poda de la viña, y 
de los árboles fruíales, porque principian ya 
á mover algunos, y se les perjudicaría dejan
do esla operación para el siguiente mes, si está 
en buen estado la atmósfera. 

Siendo templado el clima, y no temiéndose 
los hielos tardíos pueden entregarse á la tierra 
las estacas, las simientes que tardan á levan-
lar, y las que por su dureza exigen hume
dad y tiempo para mover. Cuando se quiere 
reiarclar el desarrollo de alguna especie, que 
se ha de plantar en oíro punto, se arrancará 
y se conserva en un mismo estado en una zanja 
cubierta con tierra. 

En las huertas se siembran los guisantes 
tardíos en la tierra baja; y ios tempranos en 
la montaña, la cebolla el p^regd, la lechuga, 
de primavera; se preparan y limpian las a l -
calchofas y se hacen las esparragueras. En s i 
tios abrigados se siembran tomates y beren-
genas, pepinos, calabazas y melones, y se cu
bren, si sobrevienen fríos ó temporales. 

Se sigue á la poda de los manzanos y pe
rales la de las moreras, para que den mejor 
hoja, y la del olivo, pueslo que tanlo promete 
el año para este árbol. Se cortarán las ra -
milas de los árboles fruíales, anles que se de
sarrollen para ingertar después en todo el s i 
guiente mes, y se cubrirán con tierra á la som
bra hasla mitad del mismo y asi se evita que 
se adelanten sus yemas, hasta que el pie venga 
en savia para recibir bien el ingerto. 

Preparada y bien estercolada la tierra para 
los prados se sembrará en este mes la simiente 
de alfalfa, trevoí, pimpinela, pipirigallo y es
parcela. 

En los jardines principia á sentirse ya los 
deliciosos aromas de los narcisos y de la h u -

—Loado sea Dios que te hallo tal como creía. 
«¿No temerás, pues, menear de nuevo las armas 
en servicio del Rey? ¿Herirás á quien él te man
de sin preguntar su nombre? Recuerda que 
asi obraron siempre los de nuestra raza. 

—Dígote que por el Rey y por tí haré cuanto 
sea necesario. 

—¿Qué número de almogábares habrá é es
tas horas en Huesca? 

—No pasarán de cincuenta, Aznar. 
—¿Conóceslos tú á todos?—A todos. 
—¿Qué tal gente son? 
—Pero Díaz es el uno, aquel hijo del campa

nero de Oviedo que se vino años alrás con nos-
oíros, y Juan de Sobrarve y ese perro de Ra
miro Benedris que dice que viene de Reyes 
moros y él es moro en las obras aunque sea 
en los pensamientos cristiano, yLoha r r ey . . . 

—No quería saber los nombres de todos; mas 
solo si era gente con la cual se pudiera contar 
en todo trance. 

—No la hay mejor enlre los ahnogábares. 

milde viólela, los brillantes y variados colores 
de las camelias, y el purpurino color dy la 
cineraria. Se siembran los alelíes de Mahon, 
y lodos los granos de las llares de primavera 
y de oloño y los de Cobea, la pervinca del 
Madagascar, la variada dahalia, y s« plañían 
los rosales nuevos, se les limpian los váslagos 
secos á los existentes, y se ingerían en es
caramujo las especies mas delicadas. 

Viclor Lamí. 

Las elecciones que van á celebrarse 
en la p rov inc ia de M á l a g a van á ser 
r e ñ i d í s i m a s . Dos candidaluras se dispu
tan el ter reno palmo á palmo, mas el 
resultado de la lucha ofrece grandes 
probabi l idades de t r iunfo en favor de 
la s igu ien le : 

Don Francisco de Paula M á r q u e z Na
varro , gobernador de esla p rov inc ia . 

Don A n d r é s B o i r e g o , escritor y p u 
bl i c i s t a . 

Y don J o a q u í n G a r c í a Br iz , abogado 
de M á l a g a . 

E n Bejar, p rov inc i a de Salamanca, ha 
h a b i d o s í n t o m a s de trastorno, ocasionados 
por desigualdad de una derrama munic ipa l . 

glas 
g u i r á n 

E l e n v i ó de oficiales de l e g é r c i í o á 
Ul t r amar , sin el ascenso que hasla ahora 
han ob ten ido al marchar á las Anti l las y 
F i l ip inas , se h a r á con las siguientes r o -

Por el presentemos suba l lcmos se-
obleniendo el acostumbrado as

censo, c o n c e d i é n d o s e e! empleo de sub
tenientes á los sargentos, y de tenientes 
á los al Preces y subtenientes. Desde ca
p i t án todos i r án con el empleo mismo que 
tienen en la P e n í n s u l a , si bien se les 
a b o n a r á n dos a ñ o s de servicio, para el 
re t i ro y la cruz de San Hermenegi ldo . 
De la clase actual de tenientes no se en
vía á U l t r a m a r n i n g ú n i n d i v i d u o , porque 
faltan hoy en nuestro e g é r c ü o . mas de 
6 0 0 , lo que hace p r ó x i m a y necesaria 
una grande p r o m o c i ó n . Mientras haya 
oficiales que voluntar iamente se presten 
á se rv i r en Ul t r amar , n inguno se r á o b l i 
gado á par t i r ; pero si falla el i n d i s p e n -

—Me hasta, Fortuñon; esa es la geníe que ne
cesito. Solo falla que todos te reconozcan por 
caudillo. ¿Hay entre ellos alguno que sea mas 
viejo que tú? 

—-¡Mas viejo que yo! contestó al punto For
tuñon como picado de que tal osara suponer el 
mancebo. Somos ya pocos los que quedamos de 
aquellos tiempos en que se daba batallas como 
la del Alcoraz y se tomaban ciudades como 
esta de Huesca. ¡Mas viejo que yo! A fé, á fé 
que mis años no los he llevado en cuenta, 
ni de mis padres pude averiguar los que tenia, 
por]ue muy temprano se olvidaran de ellos; 
mas yo te contaré cosas que presencié, y 
otras en que puse mano, que no haya en todo 
el reino tres personas que las recuerdan. Ni 
los hay mas viejos que yo entre los al mogába
res; la vida se acaba pronto en la montaña, y 
en la l id , antes peleando que comiendo; y an
tes corriendo tierras que descansando en mul l i 
dos lechos, y es milagro que el cíelo haya con
servado tanto la mía. 
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sabio numero de v o l u n í a n o s , se s o r l e a r á ñ 
ios surgen los y subtenientes, y marcha
rán con el ascenso indicado los que se-
ñ a l e la suerte. De los capitanes y gefes 
i rán los mas modernos. 

Garlas recientes del s e ñ o r Pacheco, 
escritas d e s p u é s de su estancia en P a r í s 
y con vista de informes de I t a ü a , de
muestran que nuestro minis t ro en Roma 
abriga lisongeras esperanzas de l legar á 
un arreglo amistoso con la Santa Sede. 

E l s e ñ o r Madoz, minis t ro de í l i c i e n -
da, se es lá ocupando en e s l u ü i a r el i a -
í 'orme, presentado por la Di r ecc ión ge
neral de aduanas, sobre las re formasen 
el sistema arancelar io. 

Cartas de Vigo anuncian que una ter
r ib le tempestad que d e s c a r g ó sobre Opor-
to habla destrozado la mayor parte de 
los buques que se hallaban en el puer to . 

La muerte del Emperador de Rusia 
ha i n í h i d o en los fondos p ú b l i c o s , ha
c i é n d o l o s subir considerablemente. 

En cambio de las minas de Rio-Tinto 
diferentes casas inglesas han presentado 
al gobierno la p r o p o s i c i ó n de hacer en 
tres a ñ o s el camino de hierro de M a d r i d 
á Badajoz. 

E l d ía 5 del actual, aniversario de 
la entrada de la facc ión , capitaneada por 
C a b a ñ e r o , en Zaragoza, ha sido celebra
do por los hijos de esta i nmor t a l c i u 
dad con un entusiasmo es l raordinar io . 
He a q u í lo que nos dice el Esparterista 
recordando los hechos de aquella me
morable jo rnada . 

Zaragoza solo no ha levantado monumento 
alguno para sus glorias: en la inmorlal ciudad 
de los Césares ha sido tal la grandeza de sus 
liedlos, que pequeños á recordarlos el marmol 
y el bronce, se ha encargado de ello la faina, 
y siempre que es preciso poner á los pue
blos un egemplo de valor y de heroicidad, 
desde cualquier punto de Europa se señala á 
la Capital de Aragón. 

Y esta reputación, es justamente adquirida. 
Sin volver la vista á otras épocas, y concre
tándonos á este siglo, 1808, cuando las águi
las francesas, obedientes lo mismo que la for
tuna á la voz del capitán del siglo, se pasea
ban por todas parles: cuando aguerridas le
giones corrían y asolaban los reinos dejando 
huérfanos los tronos, y todo se doblegaba á su 
voluntad, una sola población detuvo el ímpetu 
de los invasores, y la gritó con voz potente 
«alio», y se detuvieron. 

La Ciudad que tal hizo, fué Zaragoza; sola, 
sin murallas, sin tropas y sin municiones, sos
tuvo dos asedios en los cuales, si vencida fué, 
no les cupo gloria alguna á los vencedores sino 
amella misma; esto sucedía á principios del s i 
glo, y llevó el asombro á toda la Europa, sin 

embargo un hecho mayor le estaba reservado, 
los hijos de los héroes de 1808 tenían que 
esceder á sus padres, treinta años después. 

Efeclivamente: el dia 5 de Marzo de 1838 
se salvó la libertad de España de un modo, 
que aunque de todos conocido, nunca cree
mos ocioso repetir. 

La noche de tan memorable día se reco
gieron tranquilamenle los habitantes, y se en
tregaron al descanso de sus faenas con la 
confianza que les inspiraba la casi ímposibi-
lidad d j que los carlistas tuviesen~lax osadía 
de llegar á las puertas de la capital, de don
de tan alejados se hallaban. 

Sin embargo, es'os que, según opiniones 
aelmilidas, tenían tal designio hacia mucho 
tiempo, se arrojaron á su ejecución, y en el 
silencio de la noche asaltaron la puerta del 
Carmen, invadieron la población, y en tanto 
que dormian sus habitantes tranquilamente, 
ellos ocupaban todas las pospones que les pa
recieron favorables. 

Cuando ;ya se creyeron seguros del triunfo, 
entonces dieron los gritos de «viva Carlos V» 
y dispararon algunos tiros; los zaragozanos 
despertaron á este ruido, imposible les parecía 
que dentro su ciudad estuviese la facción; per) 
cuando ya no les quedó duda, cuando se con
vencieron de la realidad, no dudaron un mo
mento de cual era su obligación. Empuñaron 
las armas de la patria, se despidieron de sus 
familias, y sin saber el número ni la posición 
de sus enemigos, se lanzaron á las calles ha
ciendo un fuerte de cada esquina, un baluarte 
de cada puerta. 

Grande es el espectáculo que se presenta 
á la imaginación al recordar aquel combate 
sangriento en el silencio de la noche, en me
dio de las calles, cuyos habitantes iban des
pertando á los ayes de los moribundos y al es
truendo de la pelea. Los nacionales luchaban 
por todas panes en nombre de la libertad, y 
cuando después de heróicos esfuerzos lograban 
reunirse en un grupo, arrollaban cuanto á su 
vista se presentaba. 

Al dia lodo había concluido, los enemigos 
huían y eran perseguidos activamente, un con
siderable número de prisioneros quedan en 
la ciudad, y entonces fué cuando los zara
gozanos, al ver llenas las calles de cadáveres 
enemigos, .contaron el número de estos, por
que jamás los hijos de la Ciudad S. 11. cuen
tan sus enemigos al lanzarse á la pelea, sino 
después de haberlos vencido. 

Tan valiente hecho de armas causó el asom
bro q ue era consiguiente, y desde entonces 
la población celebraba su aniversario como un 
dia de gloria, y rindiendo un tributo á Jos 
restos de sus víctimas que, si bien su me
moria se conservará siempre en nuestros c ó -
razones, LO han merecido siquiera que seles 
erigiese un sencillo monumento donde encer
rar sus dispersas cenizas. 

Once años hemos estado sin poder celebrar 
esta gran fiesta, once en los cuales cada vez 
que llegaba este día, se hacía alarde de fuerza 
y se vigilaba con patrullas á los que, no que
dándoles otro recurso, salían al campo con sus 
tamílias y se dedicaban á olvidar al menos 
en la mennr ía de lo pasado la tristeza de 
su presente. 

Hoy es diferente: el 17.° aniversario de tan 
gloriosa jornada nos encuentra libres otra vez 
con las armas en la mano y con el uniforme 
siempre puro de la Milicia Nacional; hoy, pues, 
podremos consagrar un nuevo recuerdo á los 
acontecimientos de aquel dia. 

Hoy al marchar unidos al rededor de las 
mismas banderas que sirvieron entonces de 
enseña, y que llevan en sí el premio del va
lor de los que las defendían, al formar la 
Milicia de aquella época, con la juventud que 

llena de entusiasmo ha corrido á alistarse en 
las filas de los defensores de la libertad, uná 
monos todos, y juremos por la memoria de 
los que murieron, morir también nosotros an
tes que ver conculcados nuestros derechos, an
tes que permitir que por nada ni p )r nadie se 
atente á nuestra libertad, f i lé aquí la ofrenda 
mas grata que podremos hacer á los manes 
de los que murieron el 5 de Marzo de 4838! 

Seecioa oficial. 
La Gacela del dia 4 publica los siguientes 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

París 3 de Marzo á las ocho y veinte y cin
co minutos de la mañana. 

El Encargado de negocios de España a l 
Excmo. Sr. Ministro de Estado. 

El Moniteur dice en su parte no oficial: 
«Stultgard 2 de Marzo. El Emperador de 

Rusia está gravemente enfermo. La Princesa 
Ueal y el Príncipe salen para San Pelersburgo. 

Koenísberg 2 de Marzo. El Emperador N i 
colás eslá muy malo, ha recibido los Sacramen
tos y se ha despedido de la familia imperial. 

Haya 2 de Marzo. El Emperador Nicolás ha 
fallecido esta mañana á las diez de una pa rá 
lisis del pulmón. 

La Reina madre ha recibido la noticia á 
la una. 

Un despacho telegráfico de Berlín confirma 
la noticia de la muerte del Emperador Nicolás,» 

París 3 de Marzo á las diez y diez minutos 
de la mañana.—El Ministro dePrusia en París al 
Ministro de Prusiaen Madrid.—Noticia oficial. 

«El Emperador de Rusia murió ayer al me
dio día .» 

París 3 de Marzo á las cuatro y tres mi
nutos de la tarde.—El Encargado de negocios 
de España al Excmo. Sr. Ministro de Estado: 

«La muerte del Emperador está confirmatU. 
El Gran Duque Alejandro, proclamado Empe
rador, ha recibido los homenages de la corte. 
El Emperador Napoleón es esperado en París 
esta noche ó mañana.» 

Cádiz 2 de Marzo de 1855 á las ocho de 
la noche. 

El gobernador de la provincia al Excmo. 
Sr. Ministro de la Gobernación. 

«Esta larde ha llegado de la Habana el va
por Fernando el Católico. 

Ha sido descubierta una conspiración. El Ca
pitán general debía ser asesinado en el teatro, 
y salir de los Estados-Unidos de América un 
buque con pertrechos de guerra, en combina
ción con los traidores. Este buque fue captu
rado de orden del Gobierno de Washington. 

Han sido presas mas de 30 personas en la 
Habana, y alguna notable. La conjuración ha 
abortado. Los fautores han sido descubiertos. 
Se ocupó correspondencia. El orden se conservó 
inalterable. 

El gefe de escuadra D. José María de Bus-
tillo, venido de allá en este buque, sale en pos-
la para esa. 

Et Teniente General D. Fernando Norzaga-
ray y el Magistrado Vaamonde, llegado con él, 
me dan estas 

(Interrumpido por falta de luz). 
Retrasado por nieblas. » 

UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LAS LETRAS. 

Las letras atestiguan el genio penetrante 
del hombre, y sus grandes descubrimientos y 



bellas creaciones le han hecho verdaderamente 
el rey de la naturaleza. No puede el hombre 
dejar de cultivarlas, sin ver caer á sus pies esas 
arles que dan vida á los icipeuos: ¿pero 
deben las letras servir de primer ahmenío a 
su curiosidad? es necesario confiarías el cui
dado de desarrollar sus facultades nacientes'! U 
m-egunto: ¿Oué talento disiingmüo, (ftie saoiq 
ilustre no se l i a formado desde luego en su es
cuela? En los siglos de la civilización y de las 
artes, en todos los pueblos cultos, las letras 
han sido el fundamento de los estudios, cuan
do no su objeto principal. Este honor les cor
responde: óiganos de lo bello, exentas de av i 
dez, de formas dogmáticas, doladas de un len
guaje flexible, insinuante, persuasivo, tienen 
sobre los diferentes ramos de los eonocimten-
los humanos, la inapreciable ventaja ÚQ desen
volver á la vez el sentimiento y la inteligencia. 
En sus lecciones reina cierta viveza y anima
ción que nutre al alma, que la egercita, que 
la asocia, en algún modo, á lodos los movi
mientos y progresos del pensamiento. No; por 
mas que la inexperiencia y el orgullo lo digan, 
el estudio de los clásicos no es un vano apren-
dizage de palabras, es un estudio que pule, 
que adorna y estiende el espíritu del hombre, 
que forma su corazón y perfecciona la razón. 
De las obras de los clásicos corren, como de 
una fuente viva y abundante, los sentimientos 
nobles, generosos, las ideas exaclas, lumino
sas, elementos exquisitos de una moral pura y 
de una sana dialéclicji. La filosoíia, las cien
cias exactas, las naturales, no pueden sustituir 
nada á estas preciosas semillas, lanzadas con
tinuamente y de una manera insensible en las 
almas tiernas, llenas de calor y de actividad, 
que se abren como por sí mismas á las emo
ciones vivas y fuertes impresiones. Guardémo
nos de destruir el orden de la naturaleza y 
de violar las leyes de la inteligencia. La me
moria y la imaginación] he aquí las faculta
des que primero se despiertan; la razón, mas 
tardía, espera para manifestarse un punto de 
madurez. Se puede, por medios artiíiciales, dar
le un desarrollo precoz; pero ¿se cree que esta 
especie de vegetación lenta, en medio de las 
mas bellas producciones del genio, no le comu
nique mas savia y vigor? Esas imágenes y gi
ros, esas comparaciones ingeniosas, esas pin
turas fieles de las cosas humanas, la interven
ción de los grandes caracléres, esos discursos 
enérgicos y razonamientos llenos de fuego, esas 
mismas ficciones, ese maravilloso cuyos resor
tes es necesario desconocer, esos análisis deli
cados y repelidos que necesita el genio diferente 
de las lenguas, esa lucha continua con unos 
escritores tan propios para inspirar el entusias
mo, esos ensayos, esos tanteos ó pruebas dé la 
composición, ese orden, ese encadenamiento en 
los pensamientos, esa elección escrupulosa de 
las palabras, esas graduaciones da estilo, esas 
reglas, esos medios y esas finezas del arte, ve 
aqui lo que aguija la razón, lo que la hace 
dócil, viva, penetrante, lo que la dispone á las 
operaciones difíciles, á las combinaciones vas
tas, á las especulaciones elevadas. Sin es
te trabajo preliminar, sin estos .buenos y 
sólidos estudios, el espíritu carece de resorte 
y de fecundidad, encerrado en estrechos límites, 
permanece inactivo en medio del movimiento, 
y pobre en medio de las riquezas del mundo 
intelectual. 

Yo digo á los que con mas honor cultivan 
las ciencias y que mas se interesan en su glo
ria; á esos hombres que hablan de las letras 
con desden, que las miran como un lujo y una 
superfluidad, yo digo: «¿Queréis aniquilar las 
ciencias? aniquilar entonces las letras; cegad 
las fuentes de la elocuencia y de la poesía; 
borrad los recuerdos de la historia; entregad 
á las llamas los elegantes y graciosos modelos 

que os han dejado los escritores de Grecia 
y Roma, v de todos los pueblos ele la Europa 
civilizada; que las escuelas del geómetra del 
físico, del químico, se habrán á una juventud 
lin cultura, sin gusto, sin ardor, vacía la ca
beza, la imaginación muerta; ¿en dónde se 
hallará esa pronlitud, esa fuerza de concep
ción, esa atención íirme, ese vigor, esa per
severancia necesaria, no para famiiiariza;-se con 
los elementos, sino para penetrarse del fondo 
de las cosas, para alcanzar/.para, seguir una 
larga cadena de ideas y razonamientos, para 
hacerse dueño de esas bellas teorías en que 
brilla el carácter de la inveacion, para abrir 
nuevas rentas y trazar en ellas surcos de luz? 
Destruid la actividad del alma, la energía de 
la voluntad, y no queda ya, en ningún género, 
ni inspiración, ni Ci 'eacion.» La paciente calma 
de Newton, este primer elemento de su genio, 
procede del vigor del desarrollo^mora!. 

Paso en silencio otras muchas menudencias, 
para volver, para insistir sobre un punto ún i 
co y decisivo: las letras hablan al corazón 
y á la razón; ellas abrazan al hombre todo 
entero. El alumno que ha seguido gradual
mente y con fruto la gramática, las huma
nidades, el estudio de clásicos, no solamente 
ha enriquecido su memoria, esleadido su ima
ginación, esclarecido su gusto, fortificado su 
juicio; él ha entrado, por decirlo aa, en co
mercio de afección con sus semejantes; sus 
costumbres y su carácter han recibido un sello, 
él ha sacado de estas mismas fuenies el amor 
del bien y el sentimiento de lo bello. El vicio 
se presenta á sus ojos con lo la su deformidad, 
y la virtud con todos sus encantos y esplendor. 
No entra en el mundo á ciegas; por una suerte 
de esperiencla anticipada conoce las pruebas 
y las vicisitudes; él ha visto mas de una vez 
un espectáculo digno de Dios misino, según 
la espresion de Séneca: al hombre animoso 
en la adversidad. Vosotros colocáis en primera 
fila el estudio de las ciencias, á causa de su 
utilidad ¿Qué cosa mas útil que aprender á 
distinguir lo honesto y á conformarse con ello? 
Oid al príncipe de U elocuencia romana excla
mar con un sentimiento vivo de reconocimiento 
por el poeta (1.) que le abrió los tesoros de 
la antigüedad: « En el gobierno de la república, 
he tenido siempre delante de mí esa multitud 
de hombres eminentes, de quienes los escri
tores griegos y romanos nos han dejado vivas 
imágenes, no solo para atraer nuestras mira
das^ sino para llenarnos de emulación. Gloria 
eterna á las letras! ¿Qué podrá sobreponerse á 
una instrucción toda viva, toda en egemplos, 
que penetra tanto el corazón, que inicia al 
joven en las virtudes sociales, que le revela 
los deberes de hijo, de padre, de amigo; que 
le inflama por el honor, que le anima, que 
le exhorta á servir Á la patria v á la h u 
manidad?» 

. Me detengo, porque no he Querido establecer 
ningún paralelo entre el gémo de las ciencias 
y el de las letras, inclinado ante Descartes 
y Newton, como ante Homero y Demósthenes, 
Virgilio y Cicerón, Calderón y Cervantes, Cos-
neille y Uacine etc. etc. , yo dejo á la razón 
de los sabios y hombres de letras, la larca 
de terminar esla larga y acalorada polémica de 
preeminencia que ahora se suscita, que por 
momentos estalla, á la cual el verdadero sa
ber y el talento permanecen estrafios, y que 
hasta el presente no ha servido sino para se
ñalar la pueril vanidad de hombres medianos 

Huesca 21 de febrero de 18o.j.==Francisco 
Antonio Calero. 

les de niñas de los pueblos que á continuación 
se espresan, con Jas dotaciones incluidas en los 
presupuestos municipales, pagadas por trimes
tres, las retribuciones que les correspondan y 
casa franca. 

Esladillá 1333 rs. Sena id . . Peña)¿a id., 
Sarsamarcuello id . . Torrente id . , Peraila de 
Aicofeá id . , Perlusa id. 
ÍMjHpe<B*áíp. ¿Qué esla base segunda de la 
consiüucion? pregunta el padre Cobos en su úl
timo número. 

La religión váse. 
Los dioses se van, decían los oráculos roma

nos al amago del cristianismo. 
Al ver algunos el empeño con que se com

bale la unidad católica, creen que es porque los 
ingleses se vienen. 
^¡aa-á*»^ d e «Béeáasaas. Para llevar á efecto los 
sorteos de décimas entre los pueblos de esta pro
vincia en el reemplazo correspondiente al pre
sente año, con arreglo á lo prevenido en el ca
pítulo 02.0 del proyecto de ley de reemplazos v i 
gente, y real decreto de 7 del corriente, ha te
nido á bien señalar la Diputación provincial el 
día 11 del corriente y hora de las diez de su 
mañana en el local donde celebra sus sesiones 
la espresada corporación. 
M5?fí&ii'¡¡aaía3. Impulsada la Diputación pro
vincial del deseo de aligerar las inmensas car
gas que vienen pesando sobre el presupuesto, 
parece que ha inlroducido en el del corriente 
año algunas reformas de consideración. Si es
tas Corporaciones coniasen con los elemenlos 
de vida que la ley les concede, y el gobierno 
se ha apropiado, indudablemenfe que ei pre
supuesto' hubiera sido aun mas castigado. 
E i ^ s t r e s s o s a |9esM»es. La primera edad, ó 
sea la infancia, es la edad del candor y déla 
inocencia. 

La segunda edad, ó la juvenlud, la edad de 
los sentidos, de las pasiones, de la imaginación, 
de la ilusión, del enlusiasmo. 

La tercera edad, ola virilidad, la edad de la 
duda, del entendí.nienlo, de la razón, de la 
ambición. 

Y la cuarta edad, ó la vejez, la edad de 
los recuerdos, del desencanto y de la indeferencia. 

Que la infancia es la edad en que no se vé; 
la juvenlud en que todo se vé bello; la virilidad, 
la edad en que no se vé mucho, y la vejez 
en que todo se vé feo. 

En fin, que cada edad cuenta con resortes 
para conmover, en ia primera edad 'las golosinas 
y los juguetes; en la segunda los amores y 
placares; en la tercera los destinos 
ñores, en la cuarta ios halagos, las 
los montones de oro y la religión. 

VaeaMtes. Se hallan las escuelas elementa-

(1.) A. L. Arduas. ' 

los ho
ndones, 

E l día 9 del actual, á las 12 del día 
LTajo la presidencia del Sr. Coronel p r i 
mer gefe de la Comandancia de Cara
bineros de esta provinc ia , se p r o c e d e r á 
á la l ici tación en p ú b l i c a subasta al 
remate de o c h o c i e n í a s levilas de paño 
azul tina, ochocientas chaquetas de pa
ño azul gris , y ochocientos gorros de 
p a ñ o azul l ina bajo el tipo de 116 rs. 
las pr imeras , y 57 las segundas, y el 
pliego de condiciones que se hal la rá de 
manifiesto en la oficina del Cuerpo; de
biendo admitirse las proposiciones tn 
pliegos cerrados, una hora antes de la 
subasta. 

E n el mismo dia se p r o c e d e r á igual
mente al remate de la cons t rucc ión de 
trescientas c , 1 ^ l ^ ^ a £ ^ ^ ^ a ^ ^ Í 
Editor responsable JacoboJIariq Perez-l del ms®0-


